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ALEJANDRO GARCÍA ÁLVAREZ
(1932-2020)

El pasado 19 de junio falleció en 
La Habana el historiador Alejandro 
García. Nacido en Matanzas el 6 de 
febrero de 1932, el Dr. García Álva-
rez era Académico de número de la 
Academia de la Historia de Cuba y 
Premio Nacional de Historia 2019. 
Su nutrida obra historiográfica contri-
buyó al mejor conocimiento del pasa-
do cubano, particularmente en el te-
rreno de la economía. En ese ámbito 
prestó particular atención a la presen-
cia norteamericana en los principales 
sectores económicos, a la gestión del 
empresariado nacional e incluso a 
renglones productivos considerados 
secundarios, como el henequén y el 
banano. 

Entre sus numerosos aportes des-
tacan los libros United Fruit Com-
pany, un caso del dominio imperialis-
ta de Cuba (Editorial de Ciencias So-
ciales, La Habana, 1976); Caminos 
para el azúcar (Editorial de Ciencias 
Sociales, La Habana, 1987); La gran 
burguesía comercial en Cuba, 1899-
1920 (Editorial de Ciencias Sociales, 
La Habana, 1990), cuyo fundamento 
fue su tesis doctoral; La costa cuba-
na del guineo: una historia banane-
ra (Editorial de Ciencias Sociales, La 
Habana, 2008); así como Economía 
y colonia. La economía cubana y 
la relación con España, 1765-1902 
(Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, Madrid, 2004).

Con una larga y brillante trayec-
toria docente, recibió la condición de 
Profesor de Mérito de la Universidad 
de La Habana. Promotor de la inves-
tigación en equipos, co-dirigió dos 
importantes proyectos investigativos 
con equipos de estudiantes: una his-
toria empresarial sobre la United Fruit 
en Cuba y un estudio sectorial sobre 
los ferrocarriles cubanos. Como pro-
fesor universitario prestó especial 
atención a disciplinas encaminadas 
al desarrollo de capacidades y habi-
lidades profesionales en sus alumnas 
y alumnos de Historia, como Meto-
dología de la Investigación y Patrimo-
nio histórico cubano; para la primera 
contribuyó a la redacción de su libro 
de texto, con un capítulo dedicado al 
trabajo con las fuentes orales –la por 
entonces novedosa “historia oral”–, 
que constituyó la primera sistemati-
zación de dichos métodos en Cuba. 
También empleó su talento en la 
enseñanza de posgrado, nivel en el 
cual impartió diversas materias, diri-
gió tesis doctorales y formó parte de 
tribunales. 

Profesor invitado para ofrecer cur-
sos y conferencias en universidades 
españolas y latinoamericanas, sus in-
tervenciones en reuniones científicas 
internacionales celebradas en Méxi-
co, España, Gran Bretaña, Australia, 
Argentina, Brasil, entre otros países, 
acrecentaron su prestigio profesional. 
Las últimas décadas fueron testigo de 
su creciente participación en proyec-
tos de investigación conjuntos con 
instituciones académicas españolas, 
los cuales han dejado un notable sal-
do de publicaciones y aportes histo-
riográficos. A esa línea de trabajo se 
deben un buen número de artículos 
dispersos en publicaciones cubanas 
y españolas, como los dedicados al 
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BILL ALBERT
(1942-2020)

Una triste noticia nos conmovió 
en setiembre último, el fallecimiento 
de uno de los integrantes de nuestro 
Comité Asesor, Bill Albert. Destaca-
do historiador económico, fue autor 
de una de las mejores investigaciones 
sobre la industria azucarera peruana 
(An essay on the Peruvian sugar in-
dustry, 1880-1922, Norwich, Univer-
sity of East Anglia, 1976) y de un me-
duloso estudio sobre el impacto de 

la Gran Guerra en América del Sur 
(South America and the First World 
War. The Impact of the War on Bra-
zil, Argentina, Peru and Chile, 1988, 
Cambridge Latin American Studies).

Fue, por otro lado, el alma mater 
de una relevante red de investigado-
res de la agroindustria del azúcar, el 
“Grupo de Norwich” como lo definió 
el recordado Tamás Szmrecsányi, 
que entre 1982 y 1990 se congregó 
en tres ocasiones en dicha ciudad in-
glesa, dando lugar a dos volúmenes 
que editó, junto a Adrian Graves, con 
los trabajos presentados en los dos 
primeros eventos (Crisis and Change 
in the International Sugar Economy, 
1860-1914, Norwich and Edimburg, 
1984; The World Sugar Economy 
in War and Depression, 1914–40, 
Routledge, Londres y Nueva York, 

Banco Español de la Isla de Cuba, a 
la hacienda y las finanzas públicas de 
la isla en las décadas finales del perío-
do colonial o al empresariado espa-
ñol en la isla durante las primeras dé-
cadas del siglo pasado, así como dos 
libros publicados en España (ambos 
en co-autoría con Juan Andrés Blan-
co Rodríguez): Gestión económica y 
arraigo social de los castellanos en 
Cuba (Junta de Castilla y León, Con-
sejería de Cultura y Turismo, Valla-
dolid, 2008) y El legado de España 
en Cuba (Silex Ediciones, Madrid, 
2016).

La larga y fructífera trayectoria in-
telectual de Alejandro García Álvarez 
le hizo objeto de numerosos recono-
cimientos. Poseedor de condecora-
ciones culturales y educacionales, fue 
miembro del Consejo Científico Su-

perior de la Academia de Ciencias de 
Cuba y recibió muestras de gratitud 
por parte de la Comisión Nacional de 
Patrimonio, el Colegio Universitario 
de San Gerónimo y otras institucio-
nes con las cuales colaboró. 

Además de por sus méritos como 
historiador, destacó por sus excepcio-
nales valores humanos; su capacidad 
de entrega, su laboriosidad, su ca-
rácter afable y una invariable amabi-
lidad, virtudes todas que hacen aún 
más sensible su pérdida para familia-
res y amigos, así como para la comu-
nidad académica.

Oscar Zanetti
Doctor en Ciencias Históricas 

de la Universidad de La Habana 
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1988). Lamentablemente, los ajustes 
del gobierno de Margaret Thatcher, 
que afectaron los presupuestos uni-
versitarios, impidieron la publicación 
de los trabajos de la tercera y última 
edición de la serie, celebrada en se-
tiembre de 1990.

También con Adrian Graves fun-
dó World Sugar History Newsletter, 
un boletín de actualización y noveda-
des sobre investigaciones y publica-
ciones sobre historia azucarera, cuya 
dirección recayó luego en manos de 
otros colegas y que hoy conducen 
Peter Blanchard y David Lincoln 
desde la Universidad de Ciudad del 
Cabo, Sudáfrica.

Simpatía, amabilidad y un agudo 
sentido del humor eran algunas de 
las facetas que caracterizaban a este 
gigantón de más de dos metros de 
altura, que en esa difícil década de 
los ‘90 decidió dar un radical giro en 
su actividad intelectual. Afectado por 
una dolencia que lo postró en una 
silla de ruedas y por las perspectivas 

poco alentadoras que ensombrecían 
el panorama universitario británico, 
solicitó una jubilación anticipada y 
concentró sus esfuerzos en la pro-
blemática de la discapacidad y, por 
sobre todo, dio rienda suelta a su 
veta literaria, publicando varias nove-
las, cuentos y poesías. Sin duda esta 
decisión afectó de manera notable el 
funcionamiento de una red interna-
cional de especialistas en historia azu-
carera, que nucleaba a investigadores 
de todas las latitudes y continentes y 
que se sostenía por la convicción, la 
energía y el carisma de Bill. Pero lo 
que hizo solo en la década que fun-
cionó el “Grupo de Norwich” bastó 
para dejar un legado imperecedero 
a la historia económica y social del 
azúcar.

Daniel Campi
Instituto Superior de Estudios Sociales, 

ISES (UNT-CONICET)

MARTA BONAUDO
(1944-2020)

La doctora en historia Marta Bo-
naudo fue una reconocida docente 

en la Universidad Nacional de Ro-
sario (UNR) e Investigadora Princi-
pal de CONICET. Sus numerosas 
producciones revelan los aportes 
de una historiadora influyente para 
descifrar los procesos profundos de 
la historia política del siglo XIX en la 
Argentina. Su fecunda actividad no 
se limitó a este importante aspecto 
creativo. Fue también recreadora de 
instituciones y formadora de una im-
portante camada de historiadoras/es 
de Rosario. En efecto, con el retorno 
de la democracia fue directora orga-
nizadora de la carrera de Historia de 
la Facultad de la Facultad de Huma-
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nidades y Artes de la UNR, a la que 
dotó de nuevos planes de estudio con 
nuevas metodologías, propiciando la 
discusión como un camino necesario 
y colectivo para el análisis de nuevos 
problemas. En esa línea, fue una de 
las creadoras del Centro de Estudios 
Sociales Regionales en 1994. En-
tre 2008-2016 se desempeñó como 
Directora fundadora de la Unidad 
Ejecutora en Red de Investigaciones 
Socio-Históricas Regionales y Direc-
tora de la Unidad Ejecutora del ISHIR 
desde 2017 hasta mayo de 2020.

Como investigadora lideró pro-
yectos que indagaban sobre las for-
mas del poder, la cuestión regional 
y la relación de las provincias con 
el Estado nacional. Estos importan-
tes emprendimientos le permitieron 
forjar lazos de trabajo y de amistad 
con investigadores de otros espacios 
regionales, como Tucumán, cuya la-
bor se plasmó en libros y artículos de 
divulgación científica. 

En esa senda marcada por el 
trabajo y la discusión histórica se ci-
mentó una prolongada relación pro-
fesional y afectiva de Marta Bonaudo 
con investigadoras/es del ISES que 
se reflejó en su aceptación de formar 

parte del Consejo Editor de Travesía, 
nuestra revista fundada en 1998 en 
el marco de la Facultad de Ciencias 
Económicas de la Universidad Na-
cional de Tucumán (UNT). Su pres-
tigiosa colaboración se reflejó en su 
permanente disposición a integrar ju-
rados de concursos en la Facultad de 
Filosofía y Letras de la UNT y en el 
dictado de cursos de postgrado en el 
Doctorado en Humanidades pertene-
ciente a la misma unidad académica. 

No obstante, debemos señalar 
que la relación laboral con investiga-
dores de Tucumán fue sólo una de 
las múltiples facetas profesionales de 
Marta Bonaudo. Los integrantes del 
ISES y el Consejo Editor de Travesía 
recuerdan su generosidad profesio-
nal, su vínculo afectuoso y sus apor-
tes incisivos en las reuniones científi-
cas. 

Desde este medio mandamos un 
saludo afectuoso a sus familiares, 
amigos y colegas del ISHIR.

María Celia Bravo
Instituto Superior de Estudios Sociales, 

ISES (UNT-CONICET)


